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Una victoria en primera vuelta del FMLN este dos de febrero seria el meteorito que
extinguiría a los dinosaurios

La derecha, que por casi 50 años tuvo en la Fuerza Armada a un fiel defensor de
sus intereses políticos, se vio obligada a organizarse y hacer política de forma
directa. Historia de Arena [partido de derecha], relato de su página oficial
www.arena.org.sv/historia

Era diciembre de 1981 y un hijo predilecto de la Escuela de las América fundaba un partido
político: nacía la Alianza Republicana Nacionalista (Arena). Un militar salvadoreño de alto
rango y un militar de Estados Unidos (salvadoreño de nacimiento), construyen las bases del
partido que gobernará el país por más de 20 años.

D’Abuisson y Valdivieso sientan las bases del partido desde la ‘clandestinidad’ en Guatemala
y redactan 13 principios. Dejan en último lugar, el motor principal del nuevo partido:
“Rechazamos todas aquellas doctrinas que pregonan la lucha de clases: defendemos nuestro
Sistema Democrático, Republicano y Representativo ante la penetración ideológica y la
agresión permanente del comunismo internacional”(1).

Se vivía en El Salvador un conflicto armado que en 12 años arrebataría la vida de 80 mil
personas, dejando desgarrado a un país de 21 mil kilómetros cuadrados. El país más
pequeño de América se moría desangrado en una guerra con dos patas fundamentales: el
telón de fondo fue la guerra Fría y la lucha directa contra la injusticia aguantada por
décadas, con más de 50 años de militares en el poder y una desigualdad insoportable.

La marcha de Arena, que todavía se canta en cada elección cuando ganan en una mesa, es
un himno de violencia abierta que vale la pena escuchar, para terminar de figurar al
dinosaurio que se formo en la década de 1980:
http://www.arena.org.sv/marcha-de-arena.html (“El Salvador será la tumba donde los rojos
terminaran”). Sin duda, un himno al amor.

Ese fue el contexto del parto de Arena: sin argumentos brillantes la oligarquía del país
decide que ya no debe dejar gobernar a los militares y toma el protagonismo político, sale
de las sombras. Elige para eso a militares adoctrinados por Estados Unidos y llega al poder
en 1989 con la candidatura de Alfredo Cristiani. Empujado por los deseos de su padrino del
Norte, Arena propicia desde el poder el dialogo que ya estaba en marcha y pondría final al
conflicto armado. Desde este momento y por 20 años Arena gobernó fiel a su marcha:
haciendo, en tiempo de paz, de El Salvador la tumba de los rojos. No se trataba de asesinar
a ‘los comunistas’ (ya había caído el bloque comunista), sino de la postura ideológica del
partido que no se movió un ápice: defender el capital y reprimir la organización social, ese
es el mandamiento de oro.
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Pasaron 20 años y con ello la ola privatizadora, la dolarización, los 10 millones taiwaneses
de [el ex-presidente de Arena] Flores, el pisoteo continúo de la memoria en Izalco [lugar
donde los militares asesinaron a 30.000 indígenas rebeldes en 1932], y miles de etcéteras…
Arena, ‘fiel a sus principios’, no se movió ni un centímetro. Y quizás, estos 20 años de
derrotas consecutivas para el partido nacido en los Acuerdos de Paz de 1992, la caída
reiterada de su líder histórico Shafick Handal(2), le permitieron a la izquierda ‘moverse’ de
las trincheras de la guerra: la candidatura de un periodista que no era ‘hueso rojo’, permite
una victoria histórica para la 'izquierda' en el país.

En marzo del 2009, ganaba la presidencia de El Salvador un hombre que visitaba el día de
las elecciones la tumba de Monseñor Romero(3) y prometía gobernar “bajo la opción
preferencial por los pobres de Romero” (¡qué lejos estuvo de eso!). Este hecho, más que un
verdadero cambio social, significo un terremoto político: se producía un golpe interno en la
derecha ochentista -que mantenía un discurso claramente anti-comunista hasta en el año
2009, como lo revelan las propagandas de ‘yo no entrego a El Salvado’(4). El nacimiento de
GANA [partido de disidentes de Arena], simboliza en muchos sentidos el derrumbamiento de
la derecha oligárquica que no se movería ni un metro de sus verdades fundacionales.

5 años de gobierno han hecho su trabajo: los dinosaurios de la década de 1980 se extinguen
bajo el calor de un país que ‘no quiere volver al pasado’ y quiere ‘aprender de su historia’.
Arena, con su núcleo de poder en Cristiani [gran empresario que fue presidente durante la
guerra], son una especie primitiva y carnívora en peligro inminente de extinción: una
victoria en primera vuelta del FMLN este dos de febrero seria el meteorito que extinguiría a
los dinosaurios(5).

Todavía hay mucha tela por cortar(6), pero una cosa es clara y evidente: la democracia
celebrará la extinción de dinosaurios en tiempos de los Derechos Humanos. Nos lo debemos,
todos los que creemos en un mundo mejor.

Notas:

1� Las citas textuales del partido y el desarrollo de su historia están tomadas del
‘descarado’ relato propio que el partido hace en su página oficial.

2� Valiosísima para conocer algo de este gran personaje, la última entrevista dada por el al
periódico digital El Faro, en http://www.elfaro.net/es/201401/platica/14586/

3� Vale la pena aclarar, para el que no lo sabe, que Romero fue asesinado en 1980 y la
comisión de la verdad señalo a d’Abuisson, fundador de Arena, como autor intelectual.

4� https://www.youtube.com/watch?v=MlhKkE0ET4Y&list=UUc4I5SjLKncZKeKx7Ttf7_Q

5� El incentivo nefasto que está haciendo la derecha de la violencia en el contexto pre-
electoral es un claro ejemplo de una oligarquía que quiere utilizar cualquier medio para
‘recuperar El Salvador’.
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6� Habría que matizar la ‘terquedad’ del FMLN en su postura de ‘ofensiva final’ que coloca
a Sanchez Ceren como candidato, pero eso no es el objetivo del artículo.

Contrapunto

_______________
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